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Si desea cultivar líderes, consulte la Biblia 
Lucy Cabrera Montes 

 
Estas son algunas características que debe tener (un sacerdote o un adulto laico) que 

desea atraer más líderes jóvenes (o, en realidad, a cualquier líder). De más está decir que 

lo más importante es tener los frutos del Espíritu. 

 

1. Sea auténtico. No os conforméis a este mundo. Romanos 12:2. Los jóvenes aprecian 

a personas que no son como las demás, sino que son auténticas. A menudo se critica a los 

jóvenes por ser “diferentes”, sin percatarse de que están tratando de encontrarse a sí 

mismos. Deje que la misión y visión de la Iglesia reflejen lo que realmente esté tratando 

de hacer y haga lo que diga que va a hacer: lidere con su ejemplo. 

 

2. Sea humilde. Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con 
humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo. Filipenses 

2:3. Los medios de comunicación nos bombardean con personas que son arrogantes y 

menosprecian a los demás. Estamos en busca de personas que, a pesar de saber mucho 

más que nosotros, nos hagan sentir que nuestra opinión es valiosa.  

 

3. Sea flexible y esté abierto al cambio. Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las 

cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito, son  llamados 

Romanos 8:28. Tenemos ideas. Algunas podrían funcionar, algunas no. Si no lo 

intentamos, nunca lo sabremos. 

 

4. Sea dedicado. Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no 
para los hombres. Colosenses 3:23. Los jóvenes notan cuando está haciendo las cosas a 

medias y no está enteramente dedicado. Saben si va a cumplir sus promesas. Su 

dedicación será contagiosa. 

 

5. Colabore. Porque de la manera en que en un cuerpo, pero no todos los miembros 
tienen la misma función,  así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo y 
todos miembros los unos de los otros. Romanos 12:4-5. Hemos crecido trabajando en 

grupo en la escuela. Sabemos compartir las responsabilidades y disfrutamos hacerlo. Le 

sorprenderá todo lo que podemos lograr cuando trabajamos juntos. 

 

6. Delegue responsabilidad. Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto 
encarga a hombres fieles que sean idóneos  para enseñar también a otros. 2 Timoteo 

2:2 Todos estamos dotados en diferentes áreas y somos capaces de trabajar arduamente. 

Sin embargo, algunos adultos hacen que los jóvenes “esperen en la fila” hasta tener 

suficiente edad o hasta que adquieran más experiencia. Guíelos hacia nuestra experiencia. 

 

7. Tenga pasión. Hacedlo todo para la gloria de Dios. 1 Corintios 10:31 Su entusiasmo 

es contagioso. Cuando veamos su amor sincero por Dios y Su pueblo nos preguntaremos 

por qué tiene esa sonrisa y energía todo el tiempo. El amor de Dios es palpable. Y 

estaremos atraídos a Cristo y al ministerio de Dios gracias a usted. 

 


